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			Mi agradecimiento en general a todos los que, a lo largo de los siglos, han compartido sus conocimientos altruísticamente con la humanidad. Lo que sabemos es solamente el resultado de  la acumulación de los conocimientos de otros muchos que nos han  precedido.

			En esta modesta, obra publicada con pocos medios económicos, me he tenido que valer de personas como mis hijas Tatiana y Sonia, ambas maestras de primaria, y de mi compañera de gremio y profesora de secundaria: Maricarmen Fernández Yuste, historiadora del arte además gran profesional de la información turística. Y en especial , a mi mujer y compañera del alma María Angustias, por soportar estoicamente, las innumerables incomodidades que le he provocado al dedicar tantas horas a la elaboración de este modesto trabajo, para ella mi más profundo reconocimiento y amor.

			

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			José Díaz Oliva (La Línea de la Concepción, 1952) es filólogo, traductor y guía intérprete oficial con una extensa trayectoria vinculada a la divulgación cultural y turística de Andalucía. Residente en Alhaurín de la Torre (Málaga), ha dedicado más de cinco décadas a acercar el patrimonio histórico, artístico y humano del sur de España a visitantes de todo el mundo.

			Licenciado en Filología Inglesa por la Universidad de Málaga, con formación de posgrado en Estudios de Traducción y Aptitud Pedagógica, domina cinco idiomas —inglés, francés, alemán, holandés y español—, lo que le ha permitido desarrollar una sólida carrera internacional como guía intérprete oficial desde 1972, colaborando con prestigiosos operadores turísticos como Neckerman, Thomas Cook, Iberoservice y, en la actualidad, TUI Internacional.

			Está habilitado como guía en las provincias de Málaga, Granada, Sevilla, Córdoba y Cádiz, así como en enclaves emblemáticos como la Alhambra de Granada, la Mezquita de Córdoba, el Alcázar y la Catedral de Sevilla, el Museo Picasso, Museo Pompidou y el Museo Thyssen, entre otros, además de ejercer como guía oficial de Gibraltar.

			Es autor de diversas publicaciones divulgativas, entre ellas Málaga Costa del Sol y Visita de Gibraltar, traducidas a múltiples idiomas. Su labor ha sido reconocida con el distintivo de Calidad Turística SICTED de la Secretaría de Estado de Turismo durante siete años consecutivos (2019-2025).

			Su obra refleja una vida dedicada al conocimiento, la traducción cultural y el diálogo entre pueblos, con el rigor del filólogo y la cercanía del narrador que conoce y ama los lugares que describe.

			

		

	
		
			

			CARTA DEL AUTOR

			Estimado lector, permítame que me presente: soy José Díaz, de profesión guía turístico o sea informador de turismo, aunque en realidad los guías turísticos somos en nuestra práctica cotidiana, intérpretes del patrimonio histórico artístico de Andalucía, además de técnicos en excursiones organizadas por touroperadores bien en autobús o en coche privado, intérpretes en varias lenguas, etc.

			Esta obra que tiene usted ahora en sus manos es una guía práctica para visitar los tres monumentos más importantes de la ciudad de Málaga: Gibralfaro, Alcazaba y Catedral. El lector va a ser acompañado por José a través de los mencionados monumentos, le recomiendo que lea los textos una vez situados en el lugar correcto, los cuales están indicados con un número sobre el plano adjunto. No pretendo ser exhaustivo, pero sí proporcionar los datos históricos y artísticos de una manera didáctica y amena, ya que este enfoque es lo que nos diferencia como guías del historiador y del experto en historia del arte. Por esta razón he recurrido al diálogo con un hipotético viajero, lo cual me permite el intercambio de perspectivas respecto a lo que estamos explicando.

			Es mi intención reflejar en este diario del viaje los comentarios que surjan a tenor de todo lo que visitaremos durante estos próximos diez días. Después de cincuenta y tres años de actividad como guía turístico, quisiera dejar constancia en esta modesta obra mis impresiones respecto al rico patrimonio de mi querida patria andaluza. La verdad es que no pretendo que esta modesta obra, sin pretensiones literarias, pase de ser algo más que un mero instrumento para aquellos visitantes de nuestra ciudad que deseen conocer estos monumentos emblemáticos en el contexto histórico y geopolítico al que pertenecen. Si bien, también quisiera que sirviera de alguna utilidad para los nuevos guías oficiales que me sigan en esta difícil, pero a su vez apasionante profesión, actividad que, por su intrínseca naturaleza multidisciplinar, implica tener variopintas aptitudes: como algo de docente, de intérprete, traductor a tiempo parcial, historiador, divulgador de parte de patrimonio, etc.

			El futuro profesional del guía turístico me lo imagino bastante diferente del que yo he tenido la suerte de disfrutar desde que en 1971 comencé a trabajar en este campo de la información turística. Ahora, es cierto que hay que competir con la IA, radioguías, etc., pero para nuestra ventaja, la IA no siente empatía hacia sus oyentes, no pone pasión ni se asegura de que el mensaje haya calado correctamente. En cuanto a las audioguías, suelen ser bastante lentas y no todos los viajeros tienen la paciencia y tiempo necesarios para seguirlas hasta el final.

			En resumen, estimado lector, espero que este modesto trabajo le sirva para conocer en profundidad los tres monumentos más importantes de esta bella ciudad de Málaga.

			Mañana comenzaré un viaje privado con un señor tunecino de Kairouan; en principio serán diez días de viaje prácticamente por toda la Comunidad Autónoma andaluza. En verdad, no sé mucho sobre mi cliente, aunque en realidad lo que más me interesaría saber de él es qué formación y qué expectativas tiene de mi labor como guía profesional; solamente sé su nacionalidad, lo que en verdad no es mucho. Barrunto que debe tratarse de una persona culta y con buenos recursos económicos, ya que puede permitirse el contratar en exclusiva un buen coche con conductor y un guía privado. En fin, durante los próximos días iremos descubriendo más detalles sobre el señor Yuzuf Az-Zaytun.

		

	
		
			

			Día uno. Martes 1 de noviembre del año 2025
Programa Málaga: Gibralfaro, Alcazaba 
y Catedral

			A pesar de la época, luce el sol y tenemos veintiún grados. Me dirigí al hotel Meliá Costa del Sol donde me esperaba mi amigo Juan Pérez, apodado “el Morisco”, un conductor muy simpático del pueblo malagueño de Casarabonela. A Juan P. D. lo conocen, como a todos los habitantes de su pueblo, por el “morisco”, y además de ser un experto conductor en conducir autobuses y coches privados por toda la geografía andaluza, tiene alma de poeta y le gusta recitar poesías de producción propia; y, cuando se enfada con alguien, amenaza con azotarlo con una vara de adelfas. Al parecer, según él, la vara de adelfas tiene la muy práctica y dolorosa propiedad de doblarse, adaptándose a todo el contorno de la espalda de la víctima que la sufre. En fin, es obvio que lo dice en broma y estoy seguro de que sería incapaz de llevar a cabo tal acción, aunque la víctima se lo mereciera sobradamente.

			Llegamos veinte minutos antes de la hora prevista y ya estaba allí esperándonos un señor de estatura mediana, con bigote y cabello gris, bien vestido a la antigua usanza con chaqueta y corbata, quien se dirigió a nosotros con una amplia sonrisa y un «Sabah al Jair», o buenos días.

			«Sabah an-Nur», le respondí, me presenté y a continuación le presenté a Juan. Me respondió en un perfecto inglés y sin más dilación partimos inmediatamente hacia Málaga donde teníamos previsto el programa habitual: visita del castillo de Gibralfaro, la Alcazaba, la Catedral y de colofón un paseo por el casco histórico artístico.

			—Así pues, Said Az-Zaytun, como puede ver, ya dejamos atrás Torremolinos y en poco más de catorce kilómetros nos encontraremos en el centro de Málaga. Si le parece bien, le iré comentando algunas cosas sobre la ruta.—A la izquierda dejamos el cuarto aeropuerto de España, después de los de Madrid, Barcelona y Palma de Mallorca, con veinticuatro coma nueve millones de viajeros en dos mil veinticuatro, y pronto atravesaremos el cauce del río Guadalhorce, el río más importante de la provincia de Málaga y a la vez, con sus ciento cincuenta y cuatro kilómetros, el más largo de la costa mediterránea andaluza.

			«Fue por esta zona, donde se asentaron los primeros fenicios, primero en sendas islas, de las varias que entonces había en el delta de la desembocadura y más tarde definitivamente al pie de la colina de Gibralfaro. Se especula que estos cambios de lugar de los primeros asentamientos fenicios se debieron a las crecidas y consecuentes inundaciones, provocadas por el río Guadalhorce, ya que estas islas se encontraban a tan solo dos metros sobre el nivel del mar».

			«Resumiendo, primero se descubrió en mil novecientos sesenta y cinco, en la margen derecha del río Guadalhorce a un kilómetro de su actual desembocadura, el yacimiento llamado Cerro del Villar, en el que se encontraron restos fenicios del siglo VIII a. C., y cuarenta y cuatro años más tarde, es decir ya en el año dos mil nueve, se halló otro asentamiento, conocido como la Rabanadilla, justo bajo la actual segunda pista del aeropuerto, aún más antiguo que el anterior. El yacimiento del Cerro del Villar se localizaba por aquel entonces en una isla, situada más cercana del mar que la del yacimiento de La Rabanadilla, y que ha sido datada hacia la segunda mitad del siglo IX a. C. Mientras que en el yacimiento del Cerro del Villar se han encontrado restos urbanos importantes, en La Rabanadilla se especula con que hubo cierta actividad metalúrgica e incluso religiosa, pues se han localizado restos de un santuario dedicado probablemente a la diosa Astarte».

			Hicimos una pequeña pausa en nuestra charla y desde el automóvil echamos un vistazo para contemplar esos terrenos del valle del Guadalhorce donde una vez se encontraban esas islas entre los dos brazos del río Guadalhorce.

			—José, es curioso que toda esta zona, y por cierto tan solo hace unos tres mil años, fuera un gran estuario, sin duda el cambio a la orografía actual es el resultado de esos dichosos cambios climáticos, cambios que en esas épocas, evidentemente no se puede culpar a la polución provocada ni por las ventosidades de las vacas, por la combustión de los vehículos a motor, ni a los aparatos de aire acondicionado. Y perdone la expresión, pero es que me pone de los nervios eso de los cambios climáticos provocados exclusivamente, según algunos, por el Homo sapiens sapiens.

			No quise entrarle al trapo, y cambié de tema, ya que realmente no poseo los suficientes conocimientos medioambientales para atreverme a opinar a favor o en contra de los negacionistas del cambio climático. Recuerdo haber leído que en el Imperio Romano, justo en la época de Julio César, o sea, I s. d. C., tuvieron lugar sequías espantosas que causaron violentas migraciones y terribles enfrentamientos armados.

			—Said Zaytun, sin ánimo de ser exhaustivo, quisiera proporcionarle algunos breves datos sobre la historia de Málaga. Casi todos los historiadores coinciden en que esta ciudad, después de la de Cádiz, es la segunda más antigua de Europa Occidental, por lo que de acuerdo con las fuentes literarias, estaríamos hablando del siglo X antes de Cristo. Si bien también es cierto que los restos más antiguos de la actual Málaga se encuentran bajo el museo Picasso, datados entre finales del siglo VII a. C. y principios del siglo VI a. C. y también bajo el actual edificio del Rectorado, cuyos datos arqueológicos nos remontan aún más atrás y son más antiguos aún y nos conducen al siglo VIII a. C. Aun así, nos consta, tanto por el yacimiento de la Rebanadilla como la del Cerro del Villar, la presencia fenicia en la costa de Málaga desde al menos el siglo IX a. C.

			«De todos modos, es bien sabido que los fenicios no tenían, por aquel entonces, ningún interés por conquistar y asentarse en nuevas tierras, sino negociar con los nativos, siguiendo el inteligente principio de: compro barato y vendo caro, que es, por lo demás, la única manera de ganar dinero. Y para negociar no hacía falta conquistar, tan solo tener un mínimo de infraestructuras donde depositar las mercancías y asegurarse la defensa en caso de ataque. Esto explicaría el lapsus de tiempo entre las fechas que nos proporcionan las fuentes literarias, que hablan del siglo X, y las evidencias arqueológicas. En cualquier caso, tenemos una historia de casi tres mil años de ocupación continuada.

			—José, entonces más o menos hablamos de la misma época que la de los asentamientos fenicios de Cartago y Útica, en mi país. Tengo entendido que la ciudad fue llamada Malaka por los fenicios y Malaqa por los árabes; permítame decirle que la IA concreta la fundación de Málaga entre el ochocientos y el setecientos setenta a. C., la de Roma en el setecientos cincuenta y tres a. C. y la de Atenas en el quinientos ocho a. C.

			—En cuanto al nombre, Said Zaytun, no se le ocurra decir «malaka» a un griego, pues se sentiría muy ofendido por ello. Algunos quieren derivar Malaka del vocablo «sal», por aquello de la importancia de la industria de salazones para esta ciudad; el problema es que no sabemos cómo era esta palabra en fenicio y nos tenemos que guiar por el hebreo, al fin y al cabo lengua muy próxima al fenicio y al árabe, que también lo está. Así «mélaḥ» y «milḥ», respectivamente. Aunque, yo no veo cómo una consonante oclusiva velar sorda ha podido evolucionar a una fricativa velar sorda.

			«Otros, como el sacerdote, historiador y arabista Miguel Asín Palacio, opinan que procede del vocablo “reina”, en honor de la diosa Astarté, conocida en Oriente Medio como Ishtar, reina de la vida y de la muerte, del día y de la noche; esta “reina” tuvo un templo en la colina de Gibralfaro del cual se ha conservado el fuste de una columna la cual veremos luego en la Alcazaba. Yo me decantaría por la traducción de Asín Palacios pues explicaría el nombre árabe de [image: ] (malaqa), muy próxima a [image: ], (malika) o sea “reina”. El día que vayamos a Nerja, visitaremos de paso la Cueva del Tesoro en cuyo interior, se supone, estuvo situado otro santuario más importante, consagrado a esta deidad Astarté a la que se sacrificaban incluso niños; diosa a la que Festus Avienus denominó Noctiluca y cuyo santuario se encontraba, entonces, en una isla frente a la costa a la altura de la Cala del Moral, hoy tierra firme pues el nivel del mar ha bajado considerablemente. Pero, más adelante, continuaremos con la historia de Málaga en función de lo que los monumentos que vamos a visitar nos vayan demandando».

			—José, veo a la derecha entre los dos brazos del río un bonito puente peatonal que me llama la atención.

			—Se trata de un paraje natural situado entre los dos brazos del río Guadalhorce; un pequeño santuario de aves migratorias con tan solo sesenta y siete hectáreas, pero que acoge numerosas aves en su ruta a África y a otras que permanecen todo el invierno con nosotros como la cigüeña negra, espátula, malvasía cabeciblanca, flamenco, etcétera.

			—José, en Túnez también tenemos ese tipo de santuarios, como en el golfo de Djerba y Gabès, o en el lago de Ichkeul. A Túnez vienen muchos «birdwatchers» a hacer fotos de las más de cuatrocientas especies de aves que tenemos, entre otras del flamenco americano (phoenicopterus ruber). A mí me llama especialmente la atención el hecho de que algunos de esos observadores de aves, que he conocido, se pasan horas y horas escondidos para conseguir una foto única de un pajarito y luego no encuentran tiempo para jugar con sus nietos, que, en verdad, es el mejor «pájaro» a observar y a fotografiar, cuando se tiene la dicha de ser abuelo.

			

			Decidí dejar por un rato tranquilo a mi cliente para que contemplara el paisaje, y continuamos sin más comentarios a lo largo de Paseo Marítimo, con esas altas chimeneas que nos recuerdan el glorioso pasado industrial de Málaga, pues fuimos los primeros en la industrialización, y luego por múltiples razones, ahora somos los últimos. Parece que «a quién madruga no siempre Dios le ayuda».

			Atravesamos el centro de Málaga a lo largo del parque, pasando por la fuente de las Tres Gracias, plaza de toros, entramos en Paseo de Reding, dejamos a la derecha el hotel Myramar, a la izquierda el Cementerio Inglés, giramos a la izquierda bordeando el barrio del Limonar y finalmente comenzamos la subida a Gibralfaro.
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			Subida a Gibralfaro

			Comenzamos pues la visita de Málaga ascendiendo primero al monte de Gibralfaro, monte que alcanza los ciento treinta y dos metros de altura sobre el nivel del mar y más concretamente comenzamos por la terraza del Parador del mismo nombre, desde donde se disfruta de una magnífica vista de la ciudad, de su plaza de toros, del puerto, Torremolinos al fondo, y de la Catedral y la Alcazaba. Nos tomamos un café en la terraza y a continuación nos dirigimos hacia la fortaleza. Juan aparcó cerca de la entrada y con ello nos ahorramos subir la cuesta. Procedí a entregarle un plano-esquema del castillo, plano algo simple pues fue hecho por mi hija Tatiana, quien al igual que Sonia, mi hija menor, son maestras y están habituadas a estos trabajos escolares.

			Siempre, cuando me ha sido posible, me gusta proveer de un plano de la ciudad a los turistas que acompaño, pues pienso que este plano les ayudará mucho a aprovechar mejor el tiempo libre. Suelo marcar sobre el plano donde nos bajamos del autobús o coche privado, dónde están situados los monumentos que vamos a visitar y el recorrido que haremos a pie. Mi divisa es: trata al turista como te gustaría a ti que te trataran si estuvieras en su lugar.
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			Visita del Castillo de Gibralfaro 
Yabal Faruuq 
[image: ]

			—Antes de entrar, saiid Yuzuf, observe la barbacana. Me refiero a esta primera muralla que circunda todo el castillo de Gibralfaro y se conecta con la doble coracha, o corredor formado por dos murallas paralelas, que se comunican con la fortaleza inferior llamada Alcazaba. Además, observe saiid Yuzuf el uso de almenas para la protección de los arqueros emplazados en el adarve, tan del gusto de romanos y bizantinos.

			»La barbacana es una primera línea defensiva muy utilizada en la arquitectura militar romana y bizantina, aunque en este caso deberíamos hablar de bizantina o más concretamente romana oriental, que es la que en verdad sirvió de referencia a la arquitectura militar andalusí. En realidad, el uso de la barbacana servía especialmente para entorpecer los movimientos de los atacantes en el momento de emplazar las escalas y máquinas de asalto.

			—José, ¿sabe usted que en la batalla de Yarmuk contra los bizantinos en el 632 d. C. participaron incluso mujeres musulmanas luchando al lado de los hombres? Así que, ya en la época del Profeta, la paz y las bendiciones sean con Él, nos enfrentamos a los bizantinos y sus fortificaciones.

			—El perímetro exterior de Gibralfaro es de mil trescientos diez metros, y su perímetro interior de setecientos treinta y tres metros y consta de ocho torres, casi todas ellas macizas, que proporcionan más solidez a los treinta lienzos que componen las murallas. Como verá luego, el perímetro del castillo de Gibralfaro es muy irregular pues se va adaptando a los desniveles del terreno.

			—José, ha dicho que este monte se llama Gibralfaro, lo que me hace pensar de nuevo en un nombre de origen árabe. [image: ]. Aunque lo que me despista y sorprende a la vez es el hecho de que los españoles adaptaron la palabra para montaña como «gibral», en lugar de yibal, en árabe fusha, o guibal en el egipcio. Paréceme que sus ancestros no tenían mucho interés en conocer bien la lengua del enemigo…

			«Eso me explicaría otros topónimos con los que nos encontramos en Andalucía tales como Gibraltar, Gibraleón, etc. José, como usted bien sabrá yibal es el plural de yabal o montaña».

			—Sidi Zaytun, tiene usted toda la razón en cuanto a yibal; sin embargo, la segunda palabra «faro» procede del griego φάρος (faros), es decir, faro».
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